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La  época  moderna  se  caracteriza  y manifiesta  por  una  lucha  constante  y un 
batallar  sin  tregua.  Allí  donde  fijemos  la  vista  encontraremos  una 
cuestión  difícil  cuando  no  un  problema  sombrío,  que  se  presentará  con 
caracteres  alarmantes,  demandando  pronta  y radical  solución.  Parece 
que  de  la  mente  de  los  hombres  brotan  los  ideales  más  opuestos  y los 
y intereses  más  antagónicos,  para  agitar  y conmover  la  sociedad,  tro- 
^ cando  cada  día  la  orientación  de  los  espíritus. 

¡Qué  triste  ley  la  de  la  vida!  Hemos  hecho  libre  la  conciencia,  y no  sabemos 
qué  amar,  qué  creer,  ni  qué  esperar;  hemos  conquistado  la  libertad  del  pensamiento, 
é ignoramos  lo  que  podemos  afirmar  y definir  con  certeza;  poseemos  todos  los 
derechos  del  hombre,  y no  acertamos  á vivir  en  paz,  ni  con  justicia,  ni  ordenada,  ni 
racionalmente.  En  la  creciente  intensidad  de  la  vida  social  solo  nos  enamora  una 
perpetua  tentación,  una  ilusión  incorregible:  la  evolución  más  rápida;  que  en  la 
agitada  sociedad  de  nuestros  días,  en  que  todo  cambia  y se  trasforma  sin  cesar — ideas 
y sentimientos,  leyes  y principios,  sistemas  y organismos,  pueblos  y razas — breves 
años  compendian  el  grande  mortális  cevi  spatium  de  la  antigüedad  clásica. 

¿Quién  podrá  decir  que  se  atienda  hoy  más  á los  problemas  de  la  naturaleza 
que  á las  apremiantes  cuestiones  de  la  moral  y de  la  sociología,  á la  crítica  histórica 
más  que  á la  investigación  filosófica,  á la  economía  política,  que  tantos  intereses 
conmueve,  más  que  á U religión  que  tantas  emociones  produce,  á los  sentidos  más 
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que  á la  razón,  á lo  finito  más  que  á lo  infinito?  Todo  se  trae  en  este  período 
histórico  á consideración  y exámen:  que  el  mundo  social  y moral  está  hoy  más  lleno 
que  nunca  de  los  rumores  y choques,  inquietudes  y dificultades,  revoluciones  y 
dolores  que  agitan  al  hombre,  mueven  la  actividad  interna  de  las  sociedades  contem- 
poráneas y han  de  absorver  con  instancia  poderosa  é incontrastable  la  nueva  huma- 
nidad que  se  prepara. 

Era  y edad  memorable  será  siempre  el  siglo  diecinueve  para  las  generaciones 
futuras;  augustas  sus  invenciones,  altísimos  sus  merecimientos  en  letras  y ciencias. 
Pero  en  medio  de  tanta  magnificencia  pública  y privada,  las  clases  proletarias  apare- 
cen como  un  espectro,  las  costumbres  decaen,  el  egoísmo  es  el  cánon  de  la  moral,  la 
religión  es  objeto  de  vilipendio  y las  constituciones  de  los  Estados  más  poderosos  se 
ven  gravemente  amenazadas  por  las  nuevas  fuerzas  sociales  que  la  civilización  ha 
puesto  en  juego.  Todo  se  discute  con  doloroso  análisis,  todo  se  critica  y todo  se 
niega  en  defensa  de  un  móvil  humano  que  se  ha  erigido  arbitrariamente  en  fuerza  y 
luz  á la  vez  de  la  conciencia  y de  la  historia.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  hondo  el  espanto^ 
inmensa  la  ansiedad,  temerosa  la  incertidumbre,  y ardientes  los  deseos  y clamores 
por  la  posesión  de  una  nueva  fé  que  traiga  al  espíritu  conturbado,  la  salvación,  el 
reposo  y la  confiada  dicha? 

Quien  desespera  de  que  se  realice  el  bien  en  esta  vida,  aplaza  toda  esperanza 
para  otra  más  venturosa,  y si  no  condena  al  mundo  á la  inmovilidad  y á la  rutina, 
contempla  al  menos  con  ojos  indiferentes  sus  miserias  y sus  dolores:  quien  no  ha 
perdido  la  fé  en  la  razón  y en  la  capacidad  social  del  hombre,  convierte  en  vigor  el 
desaliento  y continúa  batallando  con  porfiado  tesón  por  la  verdad  y por  el  progreso, 
que  juzga  incesante,  inevitable  é irresistible.  Sea  ó no  necesaria  esta  lucha  entre  los 
distintos  y á veces  opuestos  elementos  de  la  civilización  que  han  ido  apareciendo  en 
el  andar  de  los  tiempos;  sean  aparentes  y no  reales  las  angustias  de  la  razón  y las 
tribulaciones  de  la  conciencia;  arribemos  á la  playa  bendita  de  la  perfección  relativa 
del  gran  Filósofo  cristiano,  ó caminemos  al  azar,  arrastrados  por  el  pernicioso  influjo 
de  las  corrientes  materialistas,  es  forzoso  reconocer  que  la  lucha  es  el  rasgo  predo- 
minante de  nuestra  civilización,  que  vivimos  en  una  época  que  ha  planteado  esa 
muchedumbre  de  cuestiones  en  que  riñen  á muerte  la  fe  con  la  razón,  el  orden  con 
la  libertad,  el  individuo  con  el  Estado,  el  trabajo  con  el  capital,  y que  de  la  feliz  y 
acertada  resolución  de  esos  grandes  y pavorosos  problemas,  religiosos,  políticos, 
sociales  y económicos,  que  sintetizan  el  movimiento  de  la  ciencia  social  contempo- 
ránea, depende  el  azaroso  estado  presente  y el  destino  futuro  de  la  humanidad. 
Ahora  bien:  cuando  todo  se  agita  y se  conmueve:  cuando  no  hay  límites  sagrados 
para  la  razón;  cuando  la  duda  arraiga  en  la  mente  y engendra  en  los  senos  de  la 
conciencia  el  indiferentismo  y la  incredulidad  que  van  destruyendo  los  ideales  más 
puros;  cuando  el  error  y la  utopia  se  levantan  frente  á frente  á la  verdad,  y la 
combaten,  y aspiran  á vencerla  y humillarla;  cuando  la  ruina  de  la  civilización  actual 
es  una  amenaza  constante  y los  elementos  revolucionarios  de  la  ciencia,  de  la  religión 
y de  la  política  se  disponen  á librar  decisiva  batalla;  las  Universidades,  órganos  de 
propaganda  elevadísima  que  viven  dentro  de  la  realidad,  no  pueden  ni  deben  guar- 
dar silencio,  porque  solo  una  preocupación  egoísta  puede  reducir  y limitar  la  función 
social  que  desempeñan,  á estudiar  y contemplar  los  fenómenos  de  la  vida  bajo  su 
aspecto  más  risueño  y apacible:  que  enseñar  es,  como  decía  el  ilustre  escritor  suizo 
Carlos  Wagner  á los  estudiantes  de  París,  en  una  reciente  y famosa  conferencia, 
defender  la  experiencia  que  da  la  vida,  la  inspiración  que  se  recoge  en  la  práctica, 
el  discernimiento  que  la  reflexión  presta,  la  sublimidad  y riqueza  de  ideas  y senti- 
mientos que  con  la  cultura  se  adquieren,  la  paz  que  fortifica  el  alma  contra  los  hura- 
canes de  los  días  presentes. 


DISCURSO  l’RONUNCIADO  l’OR  KL  DR.  CUKT( 


¡Ah!;  sin  duda  que  los  combates  del  porvenir  serán  menos  ásperos  y ruidosos, 
si  el  verdadero  conocimiento  de  la  naturaleza  individual  y social  del  hombre  y las 
enseñanzas  de  la  historia  alumbran  el  camino  que  deben  recorrer  los  que  tienen  la 
difícil  misión  de  dirigir  la  sociedad.  Solo  así  cabe  concebir  la  dulce  y consoladora 
esperanza  de  ver  en  un  porvenir  no  remoto,  dominada  la  violencia  y el  radicalismo 
por  el  reposado  y magestuoso  progreso  que  muestra  en  la  historia  la  evolución 
natural.  Este  triunfo  sería  incontestablemente  nuestra  más  hermosa  recompensa. 
Contribuyamos  á él,  defendiendo  el  tesoro  intelectual  y moral  que  constituye  el 
patrimonio  intangible  de  nuestra  Nación,  de  la  nación  gloriosa  que  fundó  las  primeras 
Universidades  en  el  continente  americano. 

Cada  nuevo  año  nos  reunimos  en  éste  día,  alegre  y famoso  siempre  en  los  anales 
de  la  enseñanza  pública,  como  para  orientarnos  en  el  camino  de  la  ciencia.  Si  el 
tiempo  es  el  agente  creador  de  un  progreso  continuo,  yo  espero  en  Dios  que  el  curso 
académico  que  hoy  inauguramos,  con  la  pompa  y esplendor  de  ésta  ceremonia 
pública  y festiva,  traerá  un  poco  de  luz  al  humano  espíritu,  henchirá  de  consuelo  y 
esperanza  todos  los  corazones,  purificará  el  aire  y hermoseará  la  tierra  para  que 
pueda  apropiarse  mejor  á su  fin  de  templo  sacratísimo,  donde  la  criatura  humana  y 
el  Creador  se  encuentren  y se  comuniquen  por  medio  del  arte,  de  la  religión  y 
de  la  ciencia. 

Permitidme,  ahora,  que  entre  en  el  tema  de  mi  disertación,  encaminada  á seguir 
en  su  desarrollo  la  legislación  socialista. 


Si  la  vida  estuviera  dominada  solo  por  el  aspecto  económico;  si  el  complejo 
problema  de  la  vida  social  pudiera  reducirse  á la  sencilla  fórmula  de  tener  ó no  tener; 
si  las  reivindicaciones  más  violentas  de  las  clases  obreras  constituyeran  la  síntesis  del 
llamado  problema  social,  á fe  que  no  debiera  preocupar  tan  hondamente  su  solución. 
Ahí  teneis  la  fórmula  de  Montaignac  en  que  se  encierra  el  último  portento,  que  por 
tal  tengo,  el  propósito  de  asegurará  todo  el  mundo  el  pan  de  cada  día,  mediante  la 
constitución  de  una  renta  vitalicia  de  cincuenta  pesetas.  Pero  el  proletariado  protestó 
siempre  contra  esta  mezquina  concepción  de  la  vida  que  Schiller  idealizó  en  «Los 
Filósofos»,  cimentando  en  el  hambre,  que  no  en  el  amor,  la  armonía  maravillosa  del 
Universo.  Oigamos  á Blatchford  que  habla  la  lengua  y exterioriza  el  pensamiento 
de  la  gran  masa  de  obreros  á quienes  dedica  su  último  libro:  Merrie  England.  «El 
ideal  es  más  complejo,  escribe,  porque  la  esperanza  de  las  clases  desheredadas 
traspasa  los  límites  de  la  frugalidad  corporal,  para  aspirar  á las  grandes  opulencias 
del  espíritu:  el  pan  y el  sueño,  agrega,  no  son  las  únicas  realidades:  amamos  la  patria, 
eso  sí.  fuera  del  Estado  que  nos  oprime  y de  la  religión  que  nos  impone  la  moral 
bastarda  é infecunda  de  los  capitalistas;  amamos  también  la  alegría  y el  descanso,  la 
amistad  y la  familia,  la  música  y la  historia,  la  literatura  y la  filosofía.»  Salta  desde 
luego  á la  vista  el  problema  económico,  pero  queda  también  planteado  con  toda 
claridad  el  problema  político.  ¿La  negación  radical  del  Estado,  producida  con  cre- 
ciente significación,  desde  el  socialismo  purificado  de  Scháffle  hasta  el  anarquismo 
delirante  de  Bakunine,  no  suscita  el  más  pavoroso  de  todos  los  problemas?  ¿No 
es  ese  sentimiento,  llevado  á la  demencia,  la  piedra  angular  del  nihilismo  que  propaga 
y difunde  por  el  mundo  que  el  hombre  solo  será  libre  y feliz,  cuando  de  la  sociedad 
actual  no  quede  piedra  sobre  piedra  y del  fuego  que  todo  lo  consuma,  surjan  otra 
tierra  y otros  hombres  que  se  den  expontáneamente  el  régimen  que  convenga  á la 
humanidad  emancipada?  ¿Puede  decirse  agotado  el  problema  religioso;  puede 
creerse  que  no  perturba  ninguna  conciencia  el  problema  moral,  cuando  una  clase 
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social,  desesperada  de  todo  remedio,  vuelve  los  ojos  á Rousseau,  é insiste  en  llevar  á 
la  humanidad  al  bosque  primitivo?  No  importa  decir  que  las  gentes  más  sensatas 
no  fían  la  salud  del  cuerpo  social  á una  revolución  violenta,  sino  á la  educación  del 
pueblo,  base  de  todo  progreso  y de  toda  evolución.  Lo  que  importa  es  combatir  de 
raíz  aquella  propaganda  que  matará  poco  á poco  todos  los  instintos  buenos  y gene- 
rosos que  hay  en  el  corazón  de  las  masas,  sustituyéndolos  con  los  apetitos  más 
groseros  é irracionales;  lo  que  importa  es  defender  los  principios  de  libertad  y de 
justicia  que  se  quieren  destruir;  afirmar  el  valor  ético  que  encierra  en  sí  la  sociedad 
humana;  el  propio  y altísimo  valor  del  organismo  del  Estado;  y por  encima  de  todo, 
la  misión  del  sentimiento  religioso  en  su  forma  definitiva,  el  sentimiento  cristiano:  que 
solo  proclamando  deberes  y confirmando  virtudes,  podremos  conjurar  los  conflictos 
que  nos  amenazan  en  estas  tristísimas  horas  de  pasión  y de  angustia  moral.  ¿Es 
acaso  que  defienda  como  bueno  ni  verdadero  cuanto  constituye  hoy  nuestra  civiliza- 
ción y nuestra  cultura;  que  desconozca  que  existen  errores,  injusticias,  miserias  é 
impiedades;  que  pretenda  encastillar  el  pensamiento  humano  tras  muros  claustrales  ó 
solo  vestirle  las  bayetas  del  penitente?  No;  lo  que  mantengo  es,  que  fuera  de  la 
virtud,  de  la  ciencia  y de  la  paz,  no  hay  redención  posible  para  los  males  y flaquezas 
humanas,  llámense  hipocrecías  religiosas,  miserias  morales,  violencias  políticas  ó 
injusticias  sociales. 

No  habremos  de  ocultar  que  muchos  de  los  que  hablan  en  nombre  de  la  ciencia 
de  la  sociedad  humana,  lo  hacen  de  modo  como  si  todo  estuviera  arreglado  y resuelto 
con  privar  á las  gentes  de  sus  creencias  religiosas;  pero,  en  cambio,  es  digno  de 
notarse,  cómo  una  señal  del  tiempo  en  esta  materia,  que  ha  desaparecido  por  fortuna 
aquel  espíritu  agresivo  y destructor  que  caracterizó  el  período  de  la  Revolución 
francesa.  Y no  es  porque  haya  hoy  mayor  apego  ni  adhesión  á las  Iglesias  y á los 
dogmas  religiosos,  sino  porque  cada  día  se  extiende  y se  propaga  más  un  ansia 
profunda,  un  verdadero  anhelo  de  general  religiosidad,  que  eleva  el  espíritu  sobre  la 
materia,  buscando  una  sanción  ultraracional  á la  conducta  humana.  Dos  grandes 
movimientos  de  opinión  han  afectado  profundamente  á la  vida  religiosa  en  el  presente 
siglo;  el  del  criticismo  y el  de  la  evolución;  el  uno  recibió  su  impulso  de  Strauss, 
reforzado  por  la  izquierda  hegeliana,  y de  Comte  con  los  positivistas;  el  otro  es  el 
resultado  más  notable  de  la  revolución  científica  iniciada  por  Darwin.  Recordad  la 
célebre  pregunta  de  aquel  singular  manifiesto  de  David  Federico  Strauss  sobre  la 
existencia  de  la  religión  y su  respuesta  negativa.  Si  las  religiones  nacen  del  temor, 
según  Epicuro,  ó del  egoísmo,  según  Hume;  si  no  tienen  ningún  fundamento  racional, 
claro  está  que  para  el  criticismo  han  pasado  ya,  definitivamente,  hundiéndose  en  el 
cáos  borroso  de  los  fantasmas  de  la  razón,  A Napoleón  I que  se  maravillaba  de 
que  Laplace  no  hubiera  invocado,  una  sola  vez,  el  nombre  de  Dios,  ni  en  «La 
Mecánica  celeste»,  ni  en  la  «Exposición  del  sistema  del  mundo»,  respondió  el  célebre 
astrónomo  que  no  había  tenido  necesidad  de  aquella  hipótesis.  Tal  es  la  última 
conclusión  del  criticismo.  La  evolución,  en  cambio,  afirma  y proclama  que  la  religión 
tiene  una  función  definitiva  que  llenar  en  la  sociedad  y que  es  un  factor  necesario 
del  progreso  social;  pero  asentada  en  cimientos  tan  anchos,  tan  profundos  y tan 
duraderos,  como  no  los  soñaron  jamás  los  teólogos.  ¿Qué  prueba  tan  señalada 
contradicción?  ¿No  prueba  nada  el  fracaso  del  partido  de  los  agnósticos — los  que 
no  creen — representados  por  Braudlaugh  en  Inglaterra  y por  Ingersoll  en  la  América 
del  Norte?  Ah,  sí;  todo  es  prueba  de  que  el  espíritu  general  y colectivo  parece 
sentir  que  hay  grave  error  en  la  actitud  de  la  ciencia  respecto  de  los  asuntos 
religiosos;  que  la  religión  no  es  una  curiosa  supervivencia  de  las  sociedades  primitivas, 
sino  el  fenómeno  más  persistente  y universal  de  cuantos  se  relacionan  con  la  sociedad 
humana;  que  la  religión,  en  suma,  tiene  que  ver  tanto  con  el  estado  del  hombre  en 
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este  mundo  como  con  su  suerte  en  el  otro.  Harrison,  discípulo  de  Comte,  tiene 
razón  al  decir  que  el  resultado  neto  de  todos  los  ataques  con  carácter  negativo  de 
que  filé  objeto  el  Evangelio,  ha  sido  arraigar  más  cada  vez  el  contenido  moral  del 
cristianismo  en  la  sociedad.  En  la  historia  del  mundo  no  hay  tema  mas  hondo  que 
el  religioso.  ¿Queréis  ver  como  se  subordinan  todos  los  problemas  humanos  al 
problema  religioso,  en  nuestros  días?  Pues  meditad  sobre  esta  originallsima  con- 
cepción del  sabio  sociologo  inglés  Mr.  Kidd.  Ima  religión  es  una  forma  de  creencia 
que  suministra  una  sanción  ultraracional  á la  conducta  del  individuo,  para  los  casos 
numerosos  en  que  su  interés  y el  del  organismo  social  son  antagónicos,  y por  virtud 
de  la  cual  el  primero  se  subordina  al  segundo  con  ventaja  de  la  evolución  que  la 
especie  está  llevando  á cabo.  !Ah;  la  idea  religiosa  reducida  á una  máquina  de 
previsión  y seguridad  personal:  la  vida  á un  puro  mecanismo  concertado  por  el 
Código  penal,  y huérfanos  y vacíos  de  fundamento  divino,  el  derecho,  la  libertad,  la 
patria,  los  destinos  y las  glorias  humanas! 

No  sale  la  ciencia  social  mejor  librada  de  esta  controversia;  también  se  niega 
que  haya  una  sociología  puramente  científica,  y sí  tan  solo  un  conjunto  de  vagas 
observaciones  demasiado  fútiles,  para  que  puedan  servir  de  base  á una  construcción 
extrictamente  lógica.  Y no  es  porque  la  ciencia  no  enseñe  los  deberes  que  importa 
cumplir  en  esta  nueva  dirección  de  la  vida,  sino  porque  se  considera  que  no  es 
satisfactoria  su  actitud  respecto  de  los  fenómenos  sociales.  La  filosofía  política  que 
iniciaron  en  Inglaterra  Hobbes  y Locke  y que  representan  en  nuestro  siglo  Smith  y 
Bentham;  la  economía  de  Ricardo  y Mili;  la  historia,  no  obstante  los  avances  de 
Gervinus  en  Alemania  y de  Macaulay  en  Inglaterra;  la  biología  misma,  en  medio  de 
sus  progresos  positivos,  se  tachan  por  su  espíritu  estrecho  y egoista;  y es  creencia 
común  que  andamos  sin  guía  en  el  camino  de  la  civilización  más  adelantada.  ¿Para 
que  sirve  la  ciencia,  pregunta  Huxley?  ¿Qué  aprovecha  al  humano  Prometeo,  dice 
Leslie,  haber  robado  el  fuego  al  cielo  para  convertirle  en  su  servidor,  y que  los 
espíritus  del  aire  y de  la  tierra  le  obedezcan,  si  el  buitre  del  Pauperismo  está 
eternamente  lacerando  sus  entrañas  y poniéndole  al  borde  de  la  destrucción  y de  la 
muerte?  ¡Qué  grandes  misterios  encierra  la  civilización!  j Unos  cantan  sus  gran- 
dezas; otros  esperan  que  un  bondadoso  cometa  acabe  con  todo;  aspiramos  á cerrar 
definitivamente  el  ciclo  de  las  guerras,  y exterminamos  al  maorí,  al  australiano  y á 
los  pieles  rojas,  en  nombre  del  derecho! 


Hay  dos  escuelas  opuestas  y contradictorias — la  individualista  y la  socialista — 
en  torno  de  las  cuales  se  riñen  hoy  las  grandes  batallas.  En  la  primera,  decía  nuestro 
sabio  maestro  el  Sr.  Moreno  Nieto,  la  obra  general  económica,  aquella  cuyos 
resultados  solo  son  apropiables,  se  realiza  por  los  individuos,  asociándose  á ella  por 
su  propia  espontaneidad  é iniciativa  y en  libre  cooperación,  y sus  provechos  se 
distribuyen  según  las  leyes  llamadas  naturales,  que  refieren  cada  efecto  á su  causa  y 
cada  resultado  á su  agente.  Y todas  estas  determinaciones  se  cumplen  por  el  modo 
propio  de  los  seres  racionales  y libres;  es  decir,  por  el  contrato  y mutuo  concierto. 
En  la  segunda,  ó sea  la  socialista,  la  producción  se  hace  según  precepto  y regla  y 
dirección  del  Estado,  y también  la  distribución,  y todo  impulso  viene  de  la  autoridad, 
y á la  libertad  se  opone  la  coacción  y al  libre  concierto  el  mandato  y el  sistema. 
Realmente  la  lucha  titánica  entre  ambas  escuelas  ha  sido  constante,  porque  el 
problema  social  es  de  todos  los  tiempos  y llena  por  sí  solo  la  historia  de  la  humanidad; 
pero  ni  ha  ofrecido  siempre  los  mismos  caracteres,  ni  se  ha  presentado  siempre  en 
iguales  condiciones. 
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En  Oriente,  la  vida  monástica  produjo  la  forma  hierocrática  del  comunismo,  y en 
esas  instituciones  religiosas  aprendieron  los  griegos  la  primera  noción  del  socialismo 
puro,  que  les  sirve,  más  tarde,  para  ordenar  las  doctrinas  políticas  y civiles  que  llevó 
Licurgo  á las  leyes  de  Esparta.  La  República  de  Platón  es  la  exposición  científica 
del  socialismo  griego  en  todo  su  desarrollo. 

El  Imperio  romano  es  el  tipo  más  saliente  del  Estado  militar:  toda  su  magnifi- 
cencia fue  el  resultado  de  la  más  e.xagerada  centralización  y del  más  desenfrenado 
egoísmo  de  los  individuos  y de  las  clases  sociales,  enriquecidos  á costa  de  los  esclavos 
y de  los  pueblos  conquistados. 

La  reforma  restauró  muchos  errores  antiguos,  apareciendo,  entre  ellos,  no  pocos 
referentes  al  socialismo  más  radical.  Al  calor  de  la  reforma  nació  la  secta  de  los 
anabaptistas,  dando  lugar  á las  atrocidades  de  Muntzer  y á todos  los  sueños 
extravagantes  de  la  Nueva  Jerusalem;  y engendrando,  más  tarde,  las  utopias  de 
HoíTmann,  Mennon,  Hutter  y Galenus  de  Haen,  que  cuentan  todavía  algunos 
prosélitos  en  Suiza,  Holanda,  Alemania,  Inglaterra,  y,  sobre  todo,  en  los  Estados 
Unidos.  En  aquella  época  surgieron  nuevamente  en  el  campo  de  la  ciencia  las 
doctrinas  de  Platón,  dando  origen  á las  concepciones  más  singulares  que  pudo 
inventar  el  entendimiento  humano.  Tomás  Moro,  el  comunista  inglés  que  tomó 
parte  tan  activa  en  las  empeñadas  luchas  religiosas  y políticas  de  los  tiempos  de 
Enrique  VIII,  trató  en  su  Utopia,  de  dar  á la  sociedad  un  movimiento  artificial  y 
mecánico,  estableciendo  una  comunidad  absoluta,  y haciendo  que  el  Estado,  después 
de  recoger  el  producto  del  trabajo  de  todos,  atendiese  á las  necesidades  de  cada  uno. 
Campanella,  aquel  monge  italiano  cuyas  rebeldías  escandalizaron  á la  cristiandad 
durante  mucho  tiempo,  no  contento  con  admitir  en  la  Ciudad  del  Sol,  la  comunidad 
de  bienes,  llevó  su  extravagancia  hasta  sostener  la  confusión  de  sexos,  imaginando 
una  república  hierocrática,  regida  por  el  Gran  Metafísico,  representante  de  Dios,  y 
por  tres  magistrados,  representantes  de  la  Fuerza,  la  Sabiduría  y el  Amor,  en  la  cual 
solo  predominaría  el  interés  general.  Harrington,  proclamó  en  su  Oceana,  la  nece- 
sidad de  una  reorganización  social,  basada  en  un  nuevo  reparto  de  la  propiedad. 
Bodin,  el  precursor  de  Montesquieu  é iniciador  de  las  doctrinas  constitucionales, 
defendió  en  su  República,  ideas  socialistas,  mediante  las  cuales  el  Estado  y la  familia 
absorverían  al  individuo.  El  extravagante  Morelly,  llegó  á sostener  en  su  Código  de 
la  Naüiraleza,  que  debían  ser  encerrados  como  locos  furiosos  y enemigos  de  la 
humanidad,  los  que  defendieran  la  odiosa  propiedad.  Todos  esos  hombres  repre- 
sentan, dentro  de  la  ciencia,  el  movimiento  socialista,  que  parece  presintió  en  algunos 
instantes,  el  desarrollo  que  había  de  alcanzar  con  la  Revolución  francesa. 

Con  efecto;  la  revolución  de  1789  abrió  anchos  y despejados  horizontes  á todos 
los  errores  del  mundo  antiguo.  Entonces  renacieron  con  más  bríos  que  nunca,  las 
aspiraciones  desordenadas  de  los  apóstoles  del  socialismo:  El  principio  de  igualdad 
sirvió  de  lema  á la  revolución,  y por  eso  su  grito  de  combate  fué  el  grito  de  Mirabeau: 
«Guerra  á los  privilegios  y á los  privilegiados».  Borraron  las  excepciones  creadas 
por  el  feudalismo  y por  la  monarquía;  desvincularon  la  propiedad  de  la  nobleza  y 
desamortizaron  la  de  la  Iglesia,  para  someter  todos  los  bienes  al  derecho  común.  Es 
cierto  que  en  la  célebre  noche  del  4 de  Agosto  abdicó  el  feudalismo,  después  de 
haber  reinado  durante  diez  siglos;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  exageración  del 
concepto  del  Estado  lo  sacrificó  todo  á la  igualdad.  Cuando  solo  quedaba  en  pie  la 
riqueza,  la  lógica  abrió  el  camino  para  que  la  revolución  pudiera  pedir  la  abolición 
de  la  propiedad.  ¿No  era  ésta  la  única  desigualdad  que  faltaba  combatir? 

No  tardaron  en  aparecer  los  socialistas  prácticos.  A las  novelas  de  Moro  y 
Campanella,  Harrington  y Bodin,  sucedieron  la  propaganda  de  Babeuf  en  el  Tribuno 
del  pueblo,  el  Manifiesto  de  los  iguales  de  Sylvain  Marechal,  las  conspiraciones,  los 
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procesos  y la  revolución  de  1796.  Después  se  manifestaron  distintos  sistemas, 
todos  con  aspiraciones  prácticas,  y se  constituyeron  partidos  diversos  que  formaron 
desde  aquella  fecha  hasta  nuestras  días,  el  movimiento  de  la  escuela  socialista,  la 
filosofía  histórica  é industrial  de  Saint  Simón,  la  asociación  integral  de  Fourrier,  el 
comunismo  científico  de  Owen  y el  comunismo  heróico  de  la  tradición  babista,  que 
Buonarotti  trasmitió  á Blanqui  y á los  republicanos  revolucionarios  de  aquella 
memorable  década  de  1830  á 1840.  De  estas  fuentes  brotaron,  el  colectivismo  de 
Luis  Blanc,  de  Vidal  y de  Pecqueur,  el  comunismo  icariano  de  Cabet  y el  comunismo 
furrierista  de  Weitling  que  vulgarizaron  Jottrand,  Raspad,  Barthels  y Kats  é ideali- 
zaron Lamennais,  Jorge  Sand  y Eugenio  Sue.  Entre  tanto,  Augusto  Comte,  po- 
niendo el  altruismo  por  corona  de  su  Filosofía  -positiva;  Grün  y los  hegelianos  de  la 
extrema  derecha  abriendo  nuevos  horizontes  á la  filosofía  de  la  historia;  Feuerbach, 
elevando  un  templo  al  Humanismo  con  las  reliquias  de  las  religiones  pasadas; 
Reuonvier,  aplicando  á la  moral  social  el  criticismo  neo-Kantiano,  y Alejandro  Herzen, 
propagando  Desde  la  otva  orilla  el  pesimismo  más  amargo,  reforzaban  también  el 
socialismo  con  las  potencias  de  la  filosofía  y de  la  historia.  Demolida  yá  la  economía 
política  ortodoxa,  cerrado  el  ciclo  del  idealismo  espiritualista  de  la  primera  mitad  de 
este  siglo,  solo  faltaba  que  el  proletariado,  siguiendo  las  inspiraciones  de  Marx  y de 
Lasalle,  entablase  la  guerra  de  clases  contra  la  burguesía,  contra  el  capitalismo,  para 
conquistar  el  poder  político,  la  igualdad  social  y el  comunismo  económico.  «La 
Revolución  francesa,  decía  el  fundador  de  la  Internacional  en  su  célebre  manifiesto 
de  1847,  no  puso  término  á la  guerra  de  clases;  la  simplificó.  La  burguesía  haciendo 
traición  al  proletariado  que  le  había  dado  la  victoria,  se  ha  vuelto  contra  él;  es 
preciso  combatirle  sin  tregua  hasta  arrancarle  la  dirección  económica  y política  de  la 
sociedad.  Nos  aseguran  el  triunfo  las  leyes  de  la  historia  y las  mismas  necesidades 
de  la  producción  moderna;  unas  y otras  exigen  la  socialización  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas y la  organización  comunista  de  la  producción  y de  la  circulación  de  las 
riquezas.  El  deber  de  los  socialistas  está  trazado;  apelar  á todos  los  intereses 
lastimados,  explotar  la  cólera  de  los  que  sufren  y el  antagonismo  de  todas  las  situa- 
ciones, llegando  á todas  partes,  hasta  la  violencia  y la  revolución.  Acudid;  porqiLe 
todos  son  llamados  y todos  son  escogidos.  Desde  entonces,  aquel  problema  social  que 
solo  se  planteaba  en  las  regiones  del  pensamiento,  surge  poderoso,  y provoca  escenas 
sangrientas,  como  las  que  se  han  visto,  no  hace  mucho  tiempo,  en  las  naciones  que 
marchan  al  frente  de  las  dos  grandes  civilizaciones  europeas;  de  la  civilización  anglo- 
sajona y de  la  civilización  latina.  Esa  lucha,  que  se  plantea  en  el  terreno  de  la 
fuerza,  constituye  en  los  momentos  actuales  el  problema  social,  representado  por  el 
comunismo  en  Francia  y en  los  otros  pueblos  latinos,  por  el  nihilismo  en  Rusia  y en 
los  otros  pueblos  eslavos,  por  el  colectivismo  en  Alemania  y en  los  otros  pueblos 
sajones,  y por  las  demás  fases  del  socialismo  histórico  que,  después  de  haber 
conmovido  á la  vieja  Europa,  han  salvado  las  fronteras  del  nuevo  mundo  y se 
apoderan  ya  de  toda  la  América. 

No  es  fácil  ti:azar  á grandes  rasgos  las  principales  direcciones  del  pensamiento 
socialista,  porque  está  proclamado  á todos  los  vientos  que  nada  de  esta  caduca 
sociedad  conservará  su  forma  actual.  La  crisis,  abraza  todos  los  puntos  cardinales 
del  horizonte  mental  y del  horizonte  social;  por  eso  es  filosófica,  política  y económica. 
En  la  filosofía,  suponiendo  un  conflicto  general  en  las  ideas,  se  busca  una  concepción 
sintética  del  mundo,  conformé  al  estado  de  nuestros  conocimientos  científicos,  y una 
ética  puramente  humana,  conforme  á nuestro  desarrollo  social  y moral;  un  decálogo 
socialista;  en  la  política,  á la  República  empírica  y transitoria  de  estos  días,  se  espera 
que  sucederá  una  federación  internacional,  llena  de  paz,  de  trabajo  y de  justicia;  á un 
Estado  opresor  y explotador,  un  Estado  gerente  de  todos  los  intereses,  derechos  y 
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deberes  de  la  gran  sociedad  anónima,  denominada,  «La  Humanidad  progresiva)):  en 
lo  social  y económico,  la  familia,  sometida  á la  ley  general  de  la  evolución  que  rige  á 
todos  los  seres  y á la  ley  de  la  solidaridad  que  preside  á todas  las  instituciones, 
descansará  en  el  amor  libre,  no  en  la  superposición  de  las  fortunas;  y la  propiedad 
individual  pasará  al  museo  de  antigüedades,  en  donde  figurará  dignamente,  dice 
Engels,  al  lado  del  hacha  de  b7^once.  Abajo  la  ¡Dequeña  industria  y el  pequeño 
comercio  individualista;  no  mas  agricultura,  manufactura,  hacienda,  ni  colectivismo, 
capitalistas,  exclama  Lafargue.  ¿Si  á esto  se  llama  evolución  y progreso,  qué  es 
entonces  regresión  y atavismo? 


Es  indudable  que  la  sociedad  se  organiza  por  clases,  cuyo  objeto  es  hacerse  la 
guerra.  A los  sindicatos,  corporaciones  y federaciones  de  capitalistas,  se  oponen 
sociedades,  Trades  Unions  y federaciones  de  trabajadores;  al  capitalismo  se  opone  el 
industrialismo:  al  derecho  de  propiedad  el  de  conservación  personal  é industrial.  Y es 
que  en  el  fondo  no  son  idénticos  el  interés  del  individuo  y el  del  organismo  social;  es 
que  parecen  esencialmente  irreconciliables.  Lo  que  la  razón  enseñará  siempre  al 
individuo  es  que  su  bienestar  le  importa  mucho  más  que  el  de  toda  la  especie;  mas 
como  el  hombre  no  puede  vivir  sino  en  sociedad,  es  forzoso  que  subordine  su  interés 
y su  libertad  al  progreso  social.  Siendo  la  sociedad  un  organismo  dotado  de  una 
conciencia  colectiva  y de  una  voluntad  común,  no  puede  subsistir  sino  en  virtud  de 
la  solidaridad  de  los  individuos  que  son  sus  órganos  elementales.  Esta  solidaridad 
se  expresa  por  el  espíritu  público,  ó sea,  por  la  subordinación  de  las  conciencias 
particulares  á una  idea  colectiva,  de  las  voluntades  individuales  á la  voluntad  general, 
y esta  subordinación  es  la  que  constituye  la  moral  cívica.  Es  forzoso  notar  que  si 
el  desarrollo  de  la  individualidad  es  mayor  á medida  que  la  civilización  avanza,  este 
desarrollo  puede  ser  una  causa  de  evidente  decadencia  si  al  propio  tiempo  que  la 
personalidad  es  niás  libre  y más  completa,  no  se  subordina  y se  somete  voluntaria- 
mente al  conjunto  social.  El  equilibrio,  la  conciliación  de  la  individualidad  y de  la 
solidaridad  crecientes,  es  el  poblema  planteado  que  deben  resolver  las  sociedades 
modernas.  Si  este  equilibrio  se  rompe  en  provecho  de  lo  que  el  individuo  tiene  de 
exclusivo  y egoísta,  llegará,  tarde  ó temprano,  la  decadencia  física  y moral  de  la 
sociedad:  si  se  rompe  para  favorecer  especial  y directamente  los  intereses  sociales, 
nada  habrá  que  garantice  el  mantenimiento  de  las  condiciones  de  la  vida,  porque 
nada  habrá  que  pueda  convencer  al  hombre  de  que  carece  de  derechos  propios, 
naturales  ó adquiridos,  y de  que  ha  venido  al  mundo  solo  para  quedar  á merced  de 
un  despotismo  colectivo,  templado  acaso  por  la  religión  y por  las  costumbres,  pero 
siempre  distante  de  todo  ideal  humano  y divino.  Puede  la  ciencia  declarar  que  las 
esperanzas  del  socialismo  no  se  realizarán  jamás;  pero  no  podrá  impedir,  por  sí  sola, 
que  las  corrientes  socialistas  tengan  para  las  masas  el  asentimiento  de  la  razón, 
porque  nada  les  importa  que  sus  propósitos  y tendencias  sean  de  todo  en  todo 
incompatibles  con  su  propio  interés  y con  el  futuro  progreso  de  la  humanidad, 
puestos  los  ojos  en  el  bienestar  presente  y solo  atentos  á los  fines  inmediatos  de  la 
vida.  ¿Quién  renunciaría  á una  sola  espuerta  de  carbón,  dice  Lecky,  con  el  objeto 
de  que  una  generación  más,  disfrutara  la  mina  que  lo  produce?  Grande  y extraor- 
dinario es,  por  otra  parte,  el  espectáculo  que  nos  ofrece  el  hombre,  luchando  entre 
su  interés  particular  que  le  pone  frente  á la  sociedad,  y un  instinto  profundo  que  le 
pide  de  continuo  que  subordine  su  interés  al  del  organismo  social.  El  siglo  actual 
que  ha  presenciado  la  emancipación  política  de  las  masas,  asiste  también,  en  medio 
de  no  pocos  errores — por  qué  no  decirlo? — á su  emancipación  social.  ¿En  qué  forma? 
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por  qué  medios?  Asegurando,  dice  Laveleye,  á todos  los  miembros  de  la  comunidad 
el  derecho  de  tomar  parte  en  la  lucha  por  la  existencia  sobre  bases  de  igualdad,  hasta 
donde  sea  posible.  Esta  será  por  mucho  tiempo  la  misión  del  Estado,  la  función  de 
los  legisladores,  el  secreto  de  la  legislación  socialista  característica  de  nuestros  días. 
El  Emperador  de  Alemania,  reúne  en  conferencia  diplomática  á los  representantes 
de  las  naciones  de  Europa  para  tratar  sobre  las  cuestiones  obreras;  se  juntan  los 
Obispos  y personajes  eminentes,  en  representación  de  la  Iglesia  católica,  para 
deliberar  sobre  el  mismo  problema,  y aun  resuena  en  nuestros  oídos  la  voz  del 
padre  común  de  la  cristiandad  que,  desde  la  cátedra  de  San  Pedro,  en  vez  de  agitar 
el  orbe,  le  invita  á que  piense  un  poco  en  la  humilde  cruz  de  nuestro  Redentor  y le 
recuerda  las  palabras  del  profeta  Elias:  Non  in  igne;  non  in  commotione  Dominiis; 
no  está  Dios,  que  es  la  paz,  7ii  en  el  fuego  ni  en  la  revolución. 

¿Hasta  qué  extremo  buscarán  el  Estado  y la  Iglesia,  las  sumas  potestades  del 
mundo,  soluciones  prácticas  para  los  obscuros  problemas  que  están  estudiando, 
preguntaba,  no  ha  mucho  tiempo,  nuestro  ilustre  hombre  de  estado,  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  Difícil  es  contestará  la  pregunta.  No  así  el  demostrar  que  el  desarrollo 
de  los  sentimientos  humanitarios,  ó altruistas,  como  ahora  se  dice,  no  han  sido 
suficientes  para  poner  remedio  á tan  graves  males.  Ni  las  asociaciones  voluntarias 
de  toda  especie,  mutuas  ó cooperativas,  ni  las  constituidas  por  patronato  voluntario, 
ni  siquiera  la  participación  en  los  beneficios,  han  ofrecido  otra  cosa  que  alivios 
pasajeros.  Asombraba  que  la  caridad  y la  limosna  dieran  á los  desvalidos,  solo  en 
Londres,  ciento  veinticinco  millones  de  pesetas  al  año;  pero  causaba. menos  asombro 
todavía  que  en  la  metrópoli  mercantil  del  mundo,  las  clases  inferiores  ó bajas,  los  que 
padecen  y trabajan,  los  que  esperan  cada  mañana  á las  puertas  de  los  docks  ó de 
los  grandes  establecimientos  de  la  industria,  el  triste  y escueto  cartel  que  anuncia 
los  hombres  que  se  necesitan,  representarán  el  sesenta  y tres  por  ciento  déla  población. 
No  es  de  extrañar  que  en  Inglaterra,  en  la  propia  tierra  de  los  hombres  de  Manchester, 
se  agite  tan  profundamente  la  cuestión  social.  En  un  país  de  treinta  y seis  millones 
de  almas,  en  que  el  salario  generalmente  es  de  diecisiete  libras  esterlinas  al  año  por 
habitante,  menos  de  un  chelín  por  día;  donde  solo  un  millón  y medio  de  obreros 
gana  al  rededor  de  tres  libras  á la  semana  por  cabeza;  donde  novecientas  personas, 
de  cada  mil  que  mueren,  no  dejan  propiedad  alguna;  casi  es  lógico,  y si  no  humano, 
que  se  sueñe  en  la  reivindicación  de  un  Estado  ideal  en  que  queden  abolidos  la 
competencia,  la  moneda,  los  salarios;  en  que  el  Estado  organice  la  industria  y dirija 
toda  la  vida  con  sentido  absolutamente  igualitario  y gratuito. 

¡ Qué  contraste  tan  curioso  y singular!  Luchábamos  hasta  ayer  por  una  sociedad 
libre,  de  tipo  industrial,  no  militar,  por  la  cooperación  voluntaria:  reñimos  hoy  por  la 
cooperación  impuesta,  forzada,  por  pasar  de  la  libertad  á la  esclavitud,  como  dice  el 
gran  filósofo  del  individualismo  moderno. 

Cuando  la  industria  salió  de  manos  de  los  esclavos  y de  los  siervos,  la  organi- 
zación del  trabajo  revistió  la  forma  de  los  gremios  y corporaciones,  ya  como  una 
concesión  del  poder  soberano,  ya  con  el  carácter  de  instituciones  democráticas  y 
populares;  de  tal  modo  que  en  alguna  de  las  Repúblicas  italianas,  el  gremio  sirvió  de 
base  y cimiento  á la  constitución  política.  En  Florencia,  el  jefe  del  Estado  era  por 
derecho  propio  Prior  de  las  Artes  y de  los  oficios.  En  una  y en  otra  forma,  el 
gremio  sometía  el  trabajo  y la  industria  á la  disciplina  más  severa,  por  no  decir  cruel. 
El  más  célebre  de  todos  los  Estatutos  recopilados,  el  Libro  de  los  Oficios  que  Boyleau 
ordenó  por  mandato  de  Luis  IX,  es  un  verdadero  Código  socialista.  Allí  está 
prescrito  el  número  de  los  maestros,  oficiales  y aprendices,  en  todas  las  artes;  los 
grados  de  la  gerarquía  industrial;  los  métodos  fabriles,  las  horas  de  trabajo,  la 
prohibición  absoluta  de  toda  competencia.  El  Estado,  era  el  verdadero  empresario 
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de  la  vida  económica,  que  se  resolvía  en  multitud  de  privilegios,  franquicias  é 
inmunidades.  ¡Vender  en  un  mismo  establecimiento  pan  y carne,  carne  y pescado, 
era  un  delito  atroz! 

Pudo  subsistir  el  régimen  de  las  corporaciones  á la  sombra  de  la  pequeña 
industria;  pero  cayó  para  siempre  bajo  el  imperio  de  la  industria  moderna,  de  la  gran; 
industria,  característica  de  la  organización  económica  de  este  siglo,  que  brotó  tan 
luego  como  los  adelantos  de  la  ciencia  se  aplicaron  al  trabajo  productivo,  trasformando 
súbitamente  la  tecnología  y los  procedimientos  fabriles.  La  industria  extractiva,  la 
agrícola,  la  manufacturera,  la  comercial,  vieron  en  pocos  años  centuplicada  la  potencia 
de  la  producción;  y el  progreso,  iniciado  apenas,  sigue  con  rapidez  creciente  el  curso 
de  su  parábola,  trayéndonos  cada  día,  cada  hora,  un  nuevo  instrumento,  una  máquina 
nueva,  una  nueva  invención  y conquista  para  aumentar  el  patrimonio  industrial.  Ah! 
las  máquinas  y el  crédito  son  los  avances  verdaderamente  decisivos  de  la  economía 
social.  Todo  es  grande  y sorprendente  en  estos  días:  industria,  comercio,  empresas, 
flotas,  deuda  pública  y todo  es  producto  de  dos  siglos.  ¡En  1848  debía  el  mundo 
civilizado  cuarenta  y tres  mil  millones  de  pesetas:  debe  hoy  más  de  doscientos  mil 
millones! 

La  conquista  más  grande  del  mundo  moderno,  la  libertad  del  trabajo,  la  que 
arruinó  los  privilegios  de  casta  y de  clase,  la  que  ha  hecho  posible  que  todos  los 
ciudadanos  aspiren  al  ejercicio  de  las  funciones  civiles  y políticas,  sin  otra  limitación 
que  la  de  su  valor  personal,  no  tropieza  hoy  con  otro  obstáculo  que  con  la  misma 
libertad:  la  libertad  de  la  concurrencia.  Este  es  el  grito  de  alarma,  de  anatema;  esta 
es  la  substancia  *de  todas  las  conspiraciones  socialistas,  colectivistas  y amorfistas  de 
Europa  y América. 

Es  preciso  restaurar  las  leyes  naturales,  dicen  unos;  es  absolutamente  necesario' 
que  el  Estado  omita  toda  intervención  en  los  negocios  humanos;  que  deje  en  plena 
libertad  al  trabajo,  al  capital,  á los  cambios;  hay  que  repetir  incesantemente  las- 
célebres  palabras  de  Gotirnay:  laissez  faire,  laissez  passer,  porque  el  mundo  marcha 
por  sí  mismo.  El  optimismo  de  Leibnitz,  no  descendió  de  las  altas  regiones  de  la 
filosofía  hasta  la  organización  de  la  sociedad,  sino  cuando  los  pueblos  abolieron 
aquellas  nefandas  instituciones  que  cegaban  la  fuontedela  producción  y trastornaban 
la  distribución  y el  consumo  de  las  riquezas.  El  verdadero  progreso  consiste  en 
reducir  y simplificar  las  funciones  del  Estado,  porque  este  es  un  mal  necesario.  El 
bienestar  general,  la  felicidad  económica,  solo  puede  ser  resultado  del  libre  juego  de 
los  intereses  particulares.  Esa  es  la  dogmática  del  egoismo,  dicen  otros;  la  que  lleva 
á los  hombres  á la  iniquidad  y á la  expoliación.  Reprimirla,  no  impulsarla,  es  la 
obra  de  la  moral  y la  misión  del  Estado,  si  ha  de  ser  el  órgano  permanente  de  la 
justicia.  ¡Qué  viceversa!  Claman  unos  por  el  Estado,  porque  representa  la  unidad 
de  la  nación,  la  armonía  suprema  de  todos  los  intereses,  y otros  lo  rechazan  con 
horror.  Invocan  unos  en  su  apoyo  á la  libertad  y se  defienden  los  otros  en  nombre 
de  las  más  preciosas  conquistas  de  la  civilización.  Renacen  así,  bajo  el  aspecto 
económico,  dos  escuelas  ó teorías  del  antiguo  derecho  político  que  asignaban  al 
Estado  un  fin  único  y universal:  la  teoría  del  bien  público  y la  estrictamente  juridica 
de  la  coexistencia  de  la  libertad;  aquella  defendida  por  Bentham,  ésta  por  Kant. 
Nació  la  primera  cuando  apenas  se  empezaba  á pensar  que  el  hombre  pudiera 
dirigirse  á sí  propio  en  el  camino  de  la  felicidad;  surgió  la  segunda,  para  afirmar  la 
libertad  personal  frente  á la  omnipotencia  del  Estado  que,  bajo  pretesto  de  interés  y 
conveniencia  pública,  todo  lo  ordenaba  y lo  oprimía.  La  policía  económica  de  los 
dos  últimos  siglos,  enseña  lo  que  significa  la  felicidad  del  mayor  número;  pero  la 
encantadora  doctrina  de  la  plena  libertad,  también  enseña  como  se  censura  la 
intervención  del  Estado  en  la  enseñanza  obligatoria  y en  el  trabajo  de  los  niños  y de 
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las  mujeres,  en  razón  de  una  supuesta  amenaza  á los  derechos  de  la  familia.  ¿Es 
que  no  hay  términos  de  concordia  entre  ambas  teorías;  entre  el  memorable  profesor 
de  Glasgow  y de  Oxford  que  pedía  como  el  Marqués  de  Argensón,  que  no  se  gobernara 
demasiado,  y el  fanatismo  de  la  conveniencia  pública,  de  la  salud  del  pueblo,  que 
llega  hasta  ordenar  el  número  de  veces  que  los  habitantes  del  campo  puedan  entre- 
garse á las  espansiones  del  baile?  ¿Ha  de  ser  el  Estado,  un  organismo  de  mera 
garantía  de  las  libertades  necesarias,  un  productor  de  seguridad,  no  más,  ó,  atendida 
la  complicación  grandísima  de  la  vida  individual,  debe  asignársele  también  un  fin 
social,  de  cultura,  económico  y humanitario?  Estas  dos  tendencias  no  son  incompa, 
tibies  y en  lo  humano  habrán  de  quedar  siempre  sometidas  á las  circunstancias  de 
cada  pueblo  y á las  tristes  realidades  de  cada  momento  histórico.  ¡El  mismo 
parlamento  Alemán — Reichstag — que  rechazaba  por  gran  mayoría  de  votos  un 
proyecto  de  adición  al  Código  penal,  presentado  por  el  Príncipe  de  Bismarck,  para 
reprimir  la  propaganda  socialista  contra  el  matrimonio,  la  familia  y la  propiedad- 
votaba  poco  después  leyes  draconianas  contra  el  socialismo  rojo!  ¿Que  había  pasado 
entre  tanto?  Ah!  pasaron  los  atentados  de  Hodel  y de  Nobiling  contra  la  vida  del 
héroe  de  Sadowa,  de  Mars  la  Tours  y de  Sedán,  ¡Este  es  el  oportunismo! 

Si  el  Estado  es  la  representación  de  las  fuerzas  vivas  y de  las  aspiraciones 
morales,  intelectuales  y sociales  de  un  país,  es  claro  que  su  misión  consiste  en 
favorecer  el  desarrollo  nacional  en  todas  direcciones.  La  libertad  del  individuo  debe 
respetarse;  es  más,  debe  ser  estimulada;  pero  es  forzoso  someterla  á las  reglas  de  la 
moral  y de  la  equidad;  y estas  reglas,  más  severas  y extrictas  á medida  que  las  ideas 
de  bondad  y de  justicia  se  desarrollan,  pueden  y deben  ser  impuestas  por  el  Estado. 
Que  no  se  atente  contra  ninguna  libertad,  es  de  justicia;  pero  que  no  se  niegue 
tampoco  el  deber  que  el  Estado  tiene  de  intervenir  en  las  grandes  luchas  de  los 
egoísmos  individuales,  cuando  esas  luchas  oprimen,  degradan  y ponen  en  conmoción 
á las  clases  trabajadoras,  porque  el  Estado  moderno  está  llamado  á cumplir,  según 
Holtzendorff,  una  doble  é importantísima  misión:  por  una  parte,  mantener  y defender 
la  libertad  en  los  límites  trazados  por  la  moral  y el  derecho:  y por  otra,  velar  por  el 
cumplimiento  de  los  fines  sociales,  del  progreso  social,  de  que  es  el  agente  más 
poderoso;  lo  que  quiere  decir  que  así  se  equivocan  los  que  rechazan,  á priori,  toda 
intervención  del  Estado,  en  la  vida  económica,  como  aquellos  que  á él  acuden  en 
todo  caso  y momento,  porque  su  intervención  vendrá  señalada  oportunamente, 
quizás  impuesta,  por  las  deficencias  de  la  iniciativa  privada  y por  las  poderosas 
exigencias  de  las  necesidades  públicas.  Suponer  que  la  misión  del  Estado  está  en 
razón  inversa  del  progreso  y de  la  civilización,  es  un  espejismo;  eso  pudo  pasar,  bajo 
cierto  aspecto,  en  las  sociedades  patriarcales  ó despóticas;  pero  la  historia  contem- 
poránea enseña  hoy  todo  lo  contrarío.  Inglaterra,  el  país  modelo  del  self  governj7ient, 
el  más  potente  y glorioso  de  nuestro  siglo,  es  el  que  ha  entrado  más  de  prisa  en  el 
camino  de  la  intervención  gubernamental.  «La  protección  de  los  múltiples  y variados 
intereses,  de  los  que  no  pueden  defenderse  á sí  mismos,  decía  Mr.  Gladstone  á los 
comunes,  debe  ser  una  de  las  atribuciones  naturales  del  Estado.  Esa  intervención 
es  uno  de  los  caracteres  de  la  época  actual,  que  obedece,  no  á teorías  metafísicas, 
sino  á la  cruel  impresión  que  causan  hondos  y gravísimos  males  que  es  preciso 
remediar.»  Y lo  cierto  es  que  Inglaterra  no  está  muerta,  y que  las  profecías  de 
Lamennais  no  se  han  cumplido,  porque  los  continuos  golpes  que  allí  ha  sufrido  la 
riqueza,  habrán  conmovido,  pero  no  han  estenuado  el  vigor  de  aquel  gran  cuerpo 
social  y político.  En  resumen:  la  intervención  del  Estado  en  la  vida  económica  de 
la  sociedad  ha  obedecido  á dos  movimientos  y tendencias  de  opinión,  á saber: 
retraerse  de  aquellas  funciones  que  en  otros  tiempos  estimaba  de  su  competencia  y 
jurisdicción,  á medida  que  la  actividad  individual  se  ha  desarrollado  bajo  el  benéfico 
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y fecundo  indujo  de  las  doctrinas  económicas,  ó,  acudir  presuroso  allí  donde  las 
complicaciones  de  la  vida  civil  y nacional,  ponen  en  peligro  los  altos  y permanentes 
intereses  de  la  solidaridad  social.  No  hay  Estado  en  el  mundo  moderno,  por 
autocrático  y absoluto  que  se  suponga,  que  ose  arrogarse  la  autoridad  que  le  fué 
reconocida  espontáneamente  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  la  Edad  Media. 
No  habría  pueblo  ni  sociedad  que  estuviera  hoy  dispuesto  á tolerar  aquella  asidua 
y minuciosa  intervención  en  los  negocios  más  comunes  de  la  vida,  que  caracterizó  á 
las  Repúblicas  medio-evales.  Ya  no  pesan  sobre  la  sociedad  las  leyes  suntuarias, 
las  reguladoras  de  los  mercados,  la  tasa  de  los  intereses  y de  las  mercancías,  las 
ordenanzas  del  trabajo,  los  reglamentos  de  las  corporaciones  y de  las  grandes  vías 
comerciales,  la  prohibición  de  emigrar,  de  comerciar  con  el  extranjero,  de  no  zarpar 
ni  arribar  las  ilotas  fuera  de  los  puertos  que  la  autoridad  señalase;  ya  no  hay  privi- 
legios ni  compañías  privilegiadas;  en  cambio  preocupa  la  suerte  del  obrero;  cómo 
debe  el  Estado  influir  para  que  el  hombre  en  ningún  caso  desempeñe  en  la  vida 
social  el  papel  de  puro  medio  y de  qué  manera  debe  hacerse  efectiva  la  trasformación 
de  las  relaciones  económicas,  para  que  cuantos  vivan  en  ellas,  vivan  la  vida  digna  de 
la  humanidad  y no  sean  únicamente  oprimidos  y explotados;  por  eso  se  legisla  más 
y más  sobre  el  contrato  del  trabajo,  sobre  la  protección  de  los  niños  y de  las  mujeres 
obligados  á la  dura  labor  sobre  la  materia,  sobre  el  descanso  dominical,  sobre  la 
jornada  de  trabajo,  sobre  la  higiene  y salubridad  de  los  talleres,  sobre  la  moralidad 
de  los  obreros  y sobre  todos  los  abusos,  oposiciones  y dificultades  que  á su  cumpli- 
miento puedan  oponer  los  torpes  interesados  en  que  prevalezca  la  explotación  del 
débil,  agravando  inconscientemente  la  discordia  social. 


Sentada  ya  la  tendencia  contemporánea  de  dar  al  Estado  una  intervención  directa 
en  la  regulación  de  las  relaciones  económico-sociales,  veamos  como  se  cumple.  Por 
de  contado  que  en  ningún  pueblo  ha  llegado  á atacar  de  frente  la  constitución 
económica,  capitalista,  trasformando,  como  los  socialistas  quieren,  la  propiedad  de  los 
instrumentos  de  trabajo,  de  individual  en  colectiva,  y mucho  menos  sin  aplicar  en 
ningún  caso  las  teorías  radicales  de  los  empresarios  del  socialismo  y del  colectivismo. 
El  Estado  moderno,  en  unos  casos  con  timidez,  en  otros  con  gran  resolución,  procura, 
en  lo  posible,  la  renovación  pacífica  de  la  vida  de  la  sociedad  moderna,  amparando  á 
los  débiles  ó aliviando  su  condición  precaria.  ¿Complica  esta  tarea  la  solución  del 
problema  político?  Hay  quien  sospecha  que  la  definitiva  solución  de  éste  es  una 
condición  necesaria  para  que  la  cuestión  social  alcance  una  era  de  paz  y de  justicia; 
porque  si  el  problema  político  toca  al  derecho  adjetivo  y el  social  al  sustantivo,  al 
derecho  civil,  las  reformas  deben  comenzar  por  saber  cómo  ha  de  organizarse  el 
Estado,  llamado  á declarar  y hacer  efectivas  las  nuevas  reglas  jurídicas  que  demandan 
las  exigencias  de  la  vida  moderna;  pero,  la  verdad  es  que  las  corrientes  no  van  por 
este  camino,  porque  prevalece  la  opinión  de  que  si  no  puede  dejarse  en  olvido  eí 
problema  social,  es  mas  que  temerario  aventurarse  hoy  en  empresas  políticas. 

El  derecho  no  podía  permanecer  ajeno  á este  colosal  movimiento  económico; 
debía  sentirse  influido  por  el  mismo.  Si  no  se  aspiraba  yá  á la  revolución  social, 
como  aseguró  Schmoller  en  el  Congreso  de  Eisenach;  si  reconociendo  la  actual 
organización  económica  y la  libertad  del  trabajo,  solo  se  trataba  de  que  el  Estado 
interviniese  para  bien  de  la  clase  obrera,  lo  importante  era  estudiar  y precisar  las 
nuevas  relaciones  del  derecho  con  la  vida  social  y económica,  y esa  fué  la  tarea  que 
se  impuso  la  escuela  italiana  fundada  por  Minghetti,  extendida  bien  pronto  por 
Alemania,  España,  Francia  é Inglaterra. 
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Es  exagerado  decir  que  la  cuestión  social  está  casi  toda  en  el  Código  civil, 
porque  ni  este  código  encierra  todo  el  derecho  privado,  ni  el  derecho  privado  encierra 
toda  la  cuestión  social;  porque  ésta  no  se  refiere  simplemente  á las  relaciones  entre 
particulares,  sino  que  se  contrae  á las  relaciones  públicas;  por  lo  que  se  cambiaron 
para  celebrar  su  solución,  las  normas  del  derecho  público,  político  ó administrativo, 
con  las  del  derecho  privado  social,  pero  predominando  siempre  aquéllas  sobre  éstas. 
¿Hasta  donde  llegan  el  ideal  y las  leyes  de  carácter  social  que  se  dirijen  á regular 
las  relaciones  económicas  para  que  no  se  olvide  ni  se  menosprecie  en  ellas  el  aspecto 
ético  ó moral?  Veámoslo.  El  ideal  pide  una  serie  de  leyes  sociales  que  tiendan  á 
elevar  orgánicamente  las  condiciones  económicas  de  la  nación,  aboliendo  los  ejércitos 
permanentes,  introduciendo  la  descentralización,  la  simplificación  de  los  servicios 
públicos,  el  desarrollo  del  crédito,  la  reforma  del  régimen  tributario  y de  la  organi- 
zación de  la  instrucción  técnica;  pide  la  reforma  de  las  leyes  sobre  la  propiedad  de 
las  minas,  de  los  montes,  de  las  salinas,  de  todas  las  riquezas  naturales,  especialmente 
de  las  aguas  y de  las  tierras  comunes,  para  que  no  queden  abandonadas  ó se  haga 
de  ellas  un  uso  que  no  responda  al  interés  social;  pide  que  se  prevengan  y repriman 
los  monopolios  y la  explotación  entre  particulares,  que  se  haga  accesible  á todos  el 
beneficio  del  crédito  con  pequeños  intereses,  que  se  impida  todo  trabajo  privilegiado 
que  haga  peligrosa  competencia  al  trabajo  libre,  que  se  regule  el  trabajo  de  las 
mujeres  y de  los  niños,  que  se  permita  el  desarrollo  sin  trabas  de  la  persona  social  ó 
de  las  entidades  jurídicas,  que  se  haga  más  libre  la  condición  económica  de  la  mujer 
casada,  sin  que  por  esto  vengaá  faltará  la  unidad  orgánica  de  la  familia,  que  se  decrete 
la  abolición  del  usufructo  legal  de  los  padres,  y se  organice  la  tutela,  garantizando 
suficientemente  los  intereses  morales  de  los  huérfanos  y desvalidos,  hasta  llegar  á 
la  creación  de  un  Juez  pupilar.  Reconociéndose  toda  la  importancia  de  la  propiedad, 
se  aspira  á que  se  facilite  su  adquisición,  divisibilidad  y trasmisión,  á que  se  favorezca 
toda  negociación  lícita  sobre  ella,  acortando  los  plazos  para  la  prescripción;  á que  se 
movilice  la  posesión,  hasta  donde  sea  posible,  se  deroguen  las  servidumbres  y se 
reorganice  completamente  el  sistema  hipotecario.  En  materia  de  obligaciones  y 
contratos,  hay  que  innovarlo  todo,  dice  Salvioli,  porque  en  este  punto  los  legisladores 
de  todos  los  pueblos  no  han  hecho  otra  cosa  que  repetir  las  normas  tradicionales  del 
derecho  romano  individualista,  sin  cuidarse  de  averiguar  su  justicia  y moralidad 
intrínsecas;  pero  lo  que  más  se  censura  es  el  olvido  en  que  ha  quedado  el  contrato 
de  arrendamiento  de  servicios.  Aquí  es,  á juicio  de  Schultze  Delitsch,  de  Dunker  y 
de  Hirsch,  donde  el  trabajo  es  considerado  como  una  mercancía  vulgar  y el  hombre 
como  capital  fijo,  separándolo  de  su  personalidad;  aquí  es  donde  el  individualismo 
capitalista,  rompiendo  todos  los  vínculos  morales,  en  la  falsa  suposición  de  que 
entrambas  partes  contratantes  son  libres,  ha  proclamado  la  libertad  más  amplia  para 
todos,  libertad  de  fijar  los  salarios  como  se  quiera,  de  pagarlos  en  la  forma  y tiempo 
que  convenga,  libertad  de  trabajar,  para  quien  no  tiene  más  remedio  que  hacerlo  so 
pena  de  morirse  de  hambre.  Urge,  pues,  una  ley  sobre  el  contrato  de  trabajo, 
reclamada  universalmente  por  los  socialistas.  Otro  contrato  que  ha  adquirido  una 
importancia  inmensa  y en  el  que  importa  introducir  grandes  reformas,  se  dice,  es,  en 
el  de  compañía  ó sociedad.  Se  pide  que  el  Estado  favorezca  y fomente  las  empresas 
industriales  entre  los  simples  trabajadores,  especialmente  en  cuanto  se  refiere  al 
crédito;  que  estimule  y haga  habituales  las  asociaciones  de  individuos  que  participen 
en  las  utilidades  ó beneficios,  porque  ellos  establecerán  una  corriente  de  simpatía 
entre  los  obreros  y los  empresarios  y harán  que  todos  se  interesen  en  el  trabajo, 
participando  del  lucro  que  se  obtenga;  se  aspira  por  último,  á una  legislación  completa 
sobre  los  infortunios  del  trabajo,  porque  son  insuficientes  las  reglas  generales  con- 
cernientes á la  culpa  extracontr actual.  Se  pretende  en  tan  delicadísima  materia,  en 
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que  no  están  de  acuerdo  siquiera  los  prohombres  del  socialismo  de  la  cátedra,  que 
el  empresario  esté  siempre  obligado  á resarcir  daños  y perjuicios  á las  víctimas  del 
trabajo,  por  la  sola  y desnuda  razón  de  haber  acometido  una  empresa  que  lleva  el 
azar  consigo,  esto  es,  que  lleva  consigo  las  pérdidas  al  lado  de  las  ganancias,  porque 
la  justicia,  tal  como  se  entiende,  exige  que  entre  aquellas  se  comprenda  el  resarci- 
miento que  se  debe  al  infeliz  trabajador.  Solo  en  el  caso  de  que  por  parte  de  este 
hubiera  verdadera  culpa,  es  cuando  el  empresario  queda  irresponsable;  pero  la 
prueba  debe  de  ser  siempre  de  su  cargo,  y el  caso  tratarse  como  culpa  lata  contractual. 
¿Y  los  ancianos,  impedidos  é inhábiles  para  el  trabajo?  Considerándose  degradante 
para  la  dignidad  del  hombre  la  caridad  pública:  considerando  insuficientes  las 
instituciones  privadas  y públicas  de  mendicidad  y beneficencia,  se  pide  al  Estado  que 
garantice  á todos  los  inhábiles  para  el  trabajo,  un  minimtirn  de  subsistencia,  no  á 
título  de  limosna,  sino  á título  de  seguro  general  obligatorio,  con  la  única  excepción 
de  los  degenerados.  Así  se  cree  posible  conciliar  el  derecho  de  las  clases  trabaja 
doras  y el  deber  del  Estado,  dando  la  solución  más  adecuada  al  problema  social. 

¿Que  hace,  entre  tanto,  el  Estado?  ¿Sigue  á Schmoller  y á Hirsch,  á Sybel  y 
á Gneist,  á Lampertico  yá  Cimbali,  á De  Murat,  Dupont,  White,  Leslie,  ó Laveleye? 
No  es  fácil  exponer  el  contenido  de  la  legislación  socialista  vigente,  porque  no  lo  es 
seguramente  dar  hoy  todavía  forma  sistemática  al  derecho  positivo  en  lo  que  á tan 
importantes  materias  se  refiere.  Hasta  el  presente,  nada  más  indeciso  que  la 
aplicación  de  la  actividad  colectiva  á las  cuestiones  planteadas,  ningún  problema  tan 
en  crisis  como  el  que  se  contrae  á la  verdadera  posición  del  Estado  frente  á la  nueva 
organización  económica,  aún,  en  aquellos  países,  como  Inglaterra  y Alemania,  en  que 
la  intervención  del  gobierno  se  ha  acentuado  con  tal  fuerza  que  casi  podría  servir, 
si  no  de  revelación,  al  menos  para  dar  por  constituida  una  nueva  rama  independiente 
del  derecho  público  administrativo. 

No  hay  equivocación  al  decir  que  el  problema  social  se  va  resolviendo  del  modo 
más  adecuado  á las  circunstancias  propias  del  país  en  que  se  plantea.  En  América, 
es  menos  importante  que  en  Europa,  y allí  no  reviste  iguales  proporciones,  ni  suscita 
las  mismas  inquietudes  y zozobras.  En  España,  en  nuestro  país,  no  tiene  la  impor- 
tancia que  en  Italia;  en  Suiza  y en  Bélgica  es  menos  importante  que  en  Austria  y en 
Dinamarca;  y en  ninguno  reviste  los  caracteres  y la  importancia  que  en  Francia, 
Inglaterra  y Alemania;  pero  en  todos,  sin  excepción,  abraza  y comprende  los  mismos 
puntos  y cuestiones  con  desigual  intensidad:  limitar  las  horas  de  trabajo  de  la  mujer 
y de  los  niños  en  las  industrias;  prohibir  en  determinadas  condiciones  de  aquellos  ó 
en  determinadas  circunstancias  de  ésta,  el  trabajar  en  ciertas  industrias;  fijar  el 
trabajo  de  los  adultos;  limitar  el  trabajo  nocturno;  organizar  el  descanso  dominical  ó 
semanal:  establecer  el  seguro  de  los  obreros;  definir  las  indemnizaciones  debidas  á 
éstos  y los  auxilios  que  les  corresponden  cuando  se  inutilicen  para  el  trabajo; 
suscitar,  proteger  y condicionar  favorablemente  las  asociaciones  mútuas  y coopera- 
tivas entre  los  obreros;  cambiar  la  dirección  de  las  riquezas  mediante  la  aplicación 
calculada  de  ciertos  impuestos;  elevar  la  condición  educativa  y moral  de  las  clases 
inferiores:  mejorar  sus  viviendas  y en  general  la  higiene  en  todas  las  industrias, 
previendo  en  lo  posible  las  desgracias  azarosas;  organizar  los  arbitrages,  inspeccionar 
el  mecanismo  de  la  industria.  ¿Va  muy  lejos  del  ideal  la  tarea  legislativa?  Ah,  no; 
lo  real  sigue  muy  de  cerca  á lo  racional,  diga  lo  que  quiera  el  socialismo  ambicioso 
é irreconciliable. 

La  iniciativa  del  espíritu  autoritario,  en  punto  á la  intervención  del  gobierno  en 
las  cuestiones  obreras,  pasó  de  Inglaterra  á la  Confederación  suiza.  Allí  quedó 
limitada  á procurar  una  mejor  distribución  de  la  propiedad  territorial  ó bien  de  sus 
productos,  á preparar,  en  cierto  sentido,  la  nacionalización  de  las  propiedades  del 
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Estado,  y á aliviar  en  lo  posible,  la  condición  de  las  clases  menesterosas.  No  es  otro 
el  espíritu  de  sus  Leyes  de  pobres,  del  Land  act  de  i88i  y del  célebre  proyecto  de 
reforma  agraria  para  Irlanda,  debido  á Mr.  Gladstone.  Y no  es  que  en  Inglaterra  se 
descuiden  las  relaciones  entre  amos  y sirvientes,  ni  las  asociaciones,  ni  los  seguros^ 
ni  la  reglamentación  sobre  buques  á ñn  de  evitar  naufragios,  ni  la  responsabilidad 
de  los  patronos,  ni  la  sistematización  del  trabajo  de  las  minas,  ni  que  deje  de  estimu- 
larse la  edificación  de  viviendas  salubres;  es  que  en  aquel  país  las  clases  altas  y 
medias  ayudan  la  intervención  del  Estado,  según  unos,  por  creciente  filantropía,  • 
según  otros,  por  miedo  ó prudencia. 

En  Suiza,  donde  los  derechos  individuales  y políticos  se  ejercitan  con  mayor 
extensión,  donde  parecen  más  equilibrados  todos  los  organismos  industriales,  la 
iniciativa  del  Estado  no  ha  podido  llevarse  más  adelante.  El  artículo  treinta  y cuatro 
de  la  Constitución  federal  de  1874,  declara,  que  «La  confederación  tiene  el  derecho 
de  establecer  prescripciones  uniformes  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas, 
sobre  la  duración  que  debe  fijarse  al  trabajo  de  los  adultos,  y sobre  la  protección  que 
debe  acordarse  á los  obreros,  tocante  al  ejercicio  de  las  industrias  insalubres  ó 
peligrosas.»  La  ley  de  Fábricas  de  1877,  tan  ensalzada  por  la  libre  democracia, 
estableció  un  máximun  insuperable  de  once  horas  para  el  trabajo  de  los  obreros 
solteros,  mayores  de  dieciocho  años,  con  prohibición  absoluta  de  que  se  trabaje  el 
Domingo  y solo  de  noche,  en  los  días  laborables,  con  permiso  del  gobierno  local, 
cantonal  ó federal,  según  los  casos.  La  mujer  no  puede  trabajar  de  noche  si  es 
casada  y goza  de  vacaciones  forzosas  antes  y después  del  alumbramiento  que  en  el 
último  caso  no  pueden  bajar  de  seis  semanas.  En  cuanto  á los  niños,  no  permite 
que  asistan  á las  fábricas  antes  de  los  catorce  años  y aun  después  de  esta  edad, 
hasta  los  dieciocho  cumplidos  previene,  que  bajo  la  responsabilidad  de  los  fabricantes 
se  les  permita  asistir  á las  Iglesias  y escuelas.  Otra  ley,  no  menos  famosa,  conocida 
con  el  nombre  de  Trato,  obliga  á formar  un  reglamento  minucioso  que  la  autoridad 
no  aprueba  sin  oir  á los  obreros  interesados,  reglamento  en  que  se  prefijan  las 
obligaciones  recíprocas  entre  patronos  y obreros  y que  debe  estar  siempre  fijo  en 
todos  los  talleres  de  la  industria.  Las  leyes  de  1875,  1881  y 1886  han  definido  con 
mayor  claridad  que  en  ningún  otro  país  la  responsabilidad  civil  de  los  patronos  por 
consecuencia  de  los  accidentes  del  trabajo.  Recientemente  se  ha  completado  esta 
legislación  con  el  seguro  obligatorio  para  los  obreros.  Fué  la  Suiza,  por  último, 
quien  tomó  la  iniciativa  para  celebrar  en  Berna  un  congreso,  en  que  se  deliberara 
sobre  las  cuestiones  obreras,  reconociendo  el  carácter  internacional  que  revisten  en 
nuestros  días. 

En  Alemania,  la  legislación  socialista  tiene  sus  precedentes  en  el  derecho  civil 
prusiano,  que  había  inscrito  ya  entre  sus  artículos,  la  obligación  de  dar  sustento  á los 
ciudadanos  incapaces  de  procurárselo  por  sí  mismos  y la  de  sustentar  instituciones 
eficaces  contra  la  miseria;  pero  se  deben  al  cristianismo  práctico  del  Príncipe  de 
Bismarck,  tres  grandes  leyes,  llamadas  por  alguno  la  trilogía  social  del  Canciller, 
á saber;  la  que  aspira  á sustituir  en  gran  parte  la  asistencia  ó beneficencia  local  por 
una  especie  de  seguro  nacional  contra  los  accidentes  temporales  ó mortales  que  de 
resultas  de  sus  faenas  puedan  sobrevenir  á los  obreros,  en  que  la  responsabilidad 
pecuniaria  del  seguro  queda  á cargo  de  los  patronos  y en  ciertos  casos  de  los 
Municipios;  la  del  retiro  ó jubilación  de  los  obreros  ancianos  mayores  de  setenta 
años  y de  aquellos  industriales  ó agricultores  que  los  accidentes  del  trabajo  dejen 
inválidos  ó impedidos,  que  se  repartirá  por  terceras  partes  entre  el  Estado,  los 
patronos  y los  obreros;  y la  del  restablecimiento  de  los  gremios  y corporaciones  de 
oficios  con  estrechos  deberes  de  protección  recíproca. 

En  Austria-Hungría,  caracterizan  la  legislación  social,  los  seguros  obreros  obli- 
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gatorios  y la  cooperación  gremial,  forzosa,  aunque  autónoma  en  su  organización, 
presidida  por  las  Municipalidades  é intervenida  por  la  Iglesia  católica. 

En  Francia,  en  el  país  en  que  durante  la  crisis  de  1848  llegó  á decretarse  el 
máximun  de  horas  de  trabajo;  en  que  se  organizaron  los  famosos  talleres  nacionales; 
en  que  el  fanatismo  de  la  libertad  individual,  lo  invade  hoy  todo,  según  declaró  Julio 
Simón  en  la  conferencia  de  Berlín,  pasada  la  agitación  que  produjo  el  estableci- 
miento del  impuesto  progresivo,  solo  preocupan  hoy  la  atención  legislativa  las 
' inspecciones  sobre  el  trabajo  y las  cajas  de  ahorro  que  Constans  proyectó  para 
ayudar  á los  obreros  desvalidos.  Estos,  desde  los  veinticinco  hasta  los  cuarenticinco 
años,  debían  imponerse  el  pequeño  sacrificio  del  ahorro  para  sostenerlas  y el  Estado 
contribuiría  á subvencionarlas  con  el  tercio  del  capital  que  llegaran  los  obreros  á 
acumular,  aumentando  un  nuevo  tercio  en  cada  pensión  que  á los  obreros  ofrecieran 
las  sociedades  de  socorros  mutuos  y de  auxilios  á la  vejez. 

En  Italia,  la  agitación  y el  movimiento  socialistas  son  mayores  aún  que  en 
Alemania.  Causa  verdadero  asombro  el  número  considerable  de  proyectos  presen- 
tados al  Parlamento  desde  el  año  1894,  en  que  la  aurora  apareció  iluminada  por  el 
triste  resplandor  de  los  incendios  de  Guiardinello  y Belmente  y cubierta  con  el  lúgubre 
manto  de  la  sangre  derramada  en  Mezano  y en  Santa  Caterina  Villarmosa.  Pénden 
de  adecuada  discusión  en  el  Parlamento,  proyectos  sobre  los  infortunios  del  trabajo, 
la  reglamentación  del  de  la  mujer  y de  los  niños,  la  caja  pensión  para  obreros,  sobre 
las  sociedades  cooperativas  y asociaciones  de  seguros  mútuos,  sobre  impuestos 
sucesorios  y terrenos  incultos,  sobre  la  institu  ción  de  los  bienes  de  familia  para  la 
protección  de  la  pequeña  propiedad,  á semejanza  del  homestead  americano,  sobre  los 
dominios  y propiedades  colectivas  y las  administraciones  sociales  de  manadas  de 
ganados,  para  asegurar  á los  obreros  un  salario  remunerador;  para  establecer  la 
inalienabilidad  de  los  bienes  comunales;  para  dar  estabilidad  al  contrato  agrario;  para 
impedir  la  emigración:  para  reprimir  la  usura;  para  fundar  cajas  de  préstamos 
agrarios  y cajas  de  anticipos  sobre  los  estipendios  de  los  empleados  del  Estado  y de 
la  Administración  pública  cuya  vida  esté  asegurada. 

Las  interpelaciones  y discusiones  de  carácter  político,  y,  lo  que  es  peor  aún,  de 
carácter  personal  que  tanto  ceden  en  mengua  del  sistema  parlamentario  moderno, 
han  hecho  escasísimo  el  movimiento  legislativo  italiano  en  orden  á la  cuestión  social, 
tan  llena  de  hondas  dificultades  en  aquel  hermoso  país,  cuna  del  derecho.  Solo, 
últimamente,  se  han  puesto  en  vigor  dos  reglamentos;  el  de  la  ley  de  policía  de 
minas,  excavaciones  y ruinas,  y el  de  la  ley  arbitral  sobre  los  hombres  buenos — 
probi  viri — en  que  es  digno  de  notarse  que  se  ha  dado  intervención  á las  mujeres. 

¡Cómo  contrasta  la  situación  de  Italia  y la  de  nuestro  país!  En  España  tenemos 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1873,  en  la  cual  se  regula  el  empleo  de  los  niños  en  las 
fábricas,  prohibiendo  que  ingresen  en  ellas  antes  de  los  diez  años;  limitando  la  dura- 
ción del  trabajo  de  los  menores  de  quince  y dieciocho  años  y prohibiendo  el  trabajo 
nocturno:  la  ley  de  1878  que  se  dirige  á proteger  á los  niños  contra  la  explotación  de 
los  ejercicios  acrobáticos,  y los  proyectos  presentados  á las  Cortes,  merced  á la 
iniciativa  de  la  Comisión  de  reformas  sociales,  sobre  el  descanso  dominical  y el 
trabajo  de  los  niños  y de  las  mujeres.  Debemos,  por  último,  á la  munificencia  de 
nuestra  augusta  Reina  Regente  D‘‘  María  Cristina,  la  creación  del  piadoso  Asilo  de 
Inválidos  de  Vista  Alegre. 

En  América,  no  obstante  las  opiniones  del  ilustre  Sir  Henry  Maine,  enemigo 
declarado  del  gobierno  popular,  confirmando  las  tristes  profecías  de  Lord  Macaulay, 
los  fines  egoístas  y reaccionarios  que  se  atribuían  al  poder  de  los  obreros  no  han 
traspasado  los  límites  de  la  famosa  acta  constitucional  que  prohíbe  la  inmigración  de 
obreros  chinos,  coronada  con  el  Scott  bilí  votado  por  el  Congreso  en  1888.  Por  lo 
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demás,  en  los  Estados  Unidos,  como  en  Bélgica,  en  que  no  prepondera  la  propiedad 
territorial,  puede  decirse  que  la  legislación  social  es  desconocida. 

¿Los  deseos  manifestádos  en  la  conferencia  diplomática  de  Berlín,  á que  asistie- 
ron los  delegados  de  Alemania,  Austria-Hungrla,  Bélgica,  Dinamarca,  España,  Francia, 
La  Gran  Bretaña,  Italia,  los  Países  Bajos,  Portugal,  Suecia  y Noruega,  y Suiza,  dando 
positivo  valor  internacional  al  problema  obrero,  qué  efectos  producirán?  ¿Contare- 
mos, desde  luego,  repitiendo  las  palabras  memorables  de  Sir  John  Gorst,  conque 
millones  de  hombres,  mujeres  y niños  sacarán  de  ellos  la  ventaja  de  alcanzar  mejor  * 
suerte,  con  una  existencia  más  dulce,  y que  las  futuras  generaciones  serán  más  ricas, 
más  fuertes  y más  virtuosas?  Así  es  de  esperar,  no  porque  éste  movimiento  que 
educa  y emancipa  á las  masas,  suprima  la  lucha  por  la  existencia  que  perdurará  toda 
la  vida,  sino  porque  elevará  su  eficacia  como  causa  de  verdadero  progreso  en  todas 
las  órdenes  de  la  actitud  humana. 

La  historia  de  la  legislación  socialista  puede  resumirse  diciendo  que  es  una  serie 
de  concesiones  pedidas  y alcanzadas  por  el  partido  que  es,  sin  duda  alguna  á causa 
de  su  posición,  el  más  débil  y otorgadas  por  el  que  tiene  el  poder  que  es  el  más 
fuerte.  ¿Nos  llevarán  esas  concesiones  al  socialismo  en  el  porvenir?  No  hay  que 
temerlo,  porque  entre  el  poder  civil  y las  aspiraciones  socialistas,  habrá  siempre  un 
abismo  profundo.  El  socialismo  seguirá  luchando  por  suprimir  la  competencia  que 
es  el  impulso  fundamental  de  todo  progreso,  mientras  el  Estado  no  abandonará  jamás 
la  sabia  tendencia  de  elevar  esa  lucha  al  grado  más  alto,  facilitando  el  libre  juego,  no 
de  los  egoísmos  individuales,  sino  de  las  verdaderas  fuerzas  sociales.  El  Estado 
hará  lo  que  es  posible;  y lo  único  posible  y racional  es  humanizar  las  condiciones  de 
osa  lucha  que  no  desaparecerá  jamás,  que  es  cada  vez  mayor  en  la  carrera  de  la 
civilización  y á la  que  deben,  sin  duda  alguna,  las  masas  obreras  los  derechos  políticos 
de  que  hoy  disfrutan  y las  positivas  ventajas  sociales,  morales  y materiales  de  que 
están  en  tranquila  posesión. 

No  está  la  verdad  ni  en  el  optimismo  de  la  Economía  ortodoxa,  ni  en  el  pesimis- 
mo de  las  sentencias  socialistas;  sino  en  la  concordia  de  todos  los  intereses  legítimos, 
porque  de  ella  depende  la  perfección  social,  en  cuanto  cabe  esperar  que  se  realice 
en  este  mundo.  Después  de  haber  conquistado  la  libertad  política,  mediante  la 
garantía  de  los  derechos  individuales,  aspiramos  á la  igualdad  social,  á conciliar  el 
orden  con  la  libertad,  pero  será  irrealizable  esta  empresa  si  no  colocamos  la  misión 
del  Estado  moderno  muy  por  encima  de  los  grandes  ó pequeños  conflictos  de  los 
intereses  sociales. 

Frente  á la  organización  de  la  sociedad  actual  nada  valen  los  idealismos  radicales. 
Hablar  de  los  sentimientos  de  abnegación  y de  fraternidad  de  la  humanidad  entera; 
creer  que  una  nueva  sociedad,  una  sociedad  misteriosa,  proveerá  á todo  convirtién- 
dose en  madre  tierna,  justa  y previsora;  distribuir  la  felicidad  sin  gobernantes,  ni 
administradores,  ni  funcionarios,  ni  comerciantes,  ni  policía,  ni  nada,  es  tan  absurdo 
como  atizar  el  odio  entre  los  hombres  en  vez  de  apagarlo.  Creer,  en  cambio,  que 
el  progreso  material  vale  ni  significa  algo  separado  del  progreso  moral;  ver  en  la 
propiedad  no  una  función  llena  de  cargas,  sino  el  antiguo  derecho  quiritario  de  usar 
y abusar;  creer  que  el  mundo  pertenece  á los  que  viven  una  vida  refleja  y vegetativa 
y que  es  posible  una  sociedad  próspera  sin  cultura  moral  ni  religiosa,  es  un  idilio  que 
á menudo  interrumpen  las  más  grandes  calamidades  que  azotan  á los  pueblos. 

La  cuestión  social  no  plantea  un  problema  económico  aislado;  sus  raíces  prenden 
en  lo  más  hondo  de  la  psicología,  de  la  religión,  de  la  moral,  del  derecho,  de  las 
costumbres  y de  la  historia.  Niel  Estado,  ni  la  ciencia,  ni  las  leyes,  podrán  resolverlo 
por  sí  solo;  hay  que  pedir  sus  inspiraciones  á la  moral,  al  sentimiento  de  lo  justo,  á la 
ley  de  Dios  que  tan  gloriosos  destinos  señaló  al  espíritu  humano. 
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No  es  pequeño  el  deber  social  impuesto  á la  juventud  en  estos  días  de  laboriosa 
crisis.  Es  preciso  que  la  juventud  entienda  que  la  gran  ley  de  la  lucha  por  la 
existencia  es  al  propio  tiempo  una  ley  de  paz  y de  concordia;  que  estudiar,  no  es 
adquirir  derecho  á ser  alimentado  á costa  del  público,  y á considerar  á los  demás 
hombres  como  seres  inferiores,  sino  contraer  una  deuda  que  habrá  de  pagarse  más 
tarde,  por  medio  de  servicios  de  cooperación  y mutuo  auxilio.  El  verdadero  estudio, 
el  que  se  sigue  con  desinterés,  con  amor,  con  entusiasmo,  habrá  de  despertar  en  la 
juventud,  no  el  pueril  deseo  de  ocupar  una  posición  social  con  carácter  decorativo, 
sino  el  espíritu  de  servidumbre  voluntaria,  en  que  únicamente  puede  cimentarse  la 
confraternidad  profesional  y la  comunidad  de  cultura. 

No  son  claros  ni  alegres,  en  verdad,  los  días  que  se  prometen  al  Proletariado 
intelectual.  En  tiempos  más  dichosos,  decía  el  Profesor  Gide,  de  Montpellier,  tener 
instrucción  equivalía  á tener  un  capital;  hoy,  que  la  instrucción  está  muy  difundida, 
que  es,  no  solo  gratuita,  sino  obligatoria,  y que  por  medio  de  pensiones,  de  cursos 
gratuitos,  de  conferencias,  la  enseñanza  secundaria  y la  superior  son  liberalmente 
suministradas  á casi  todos  los  que  la  desean,  no  tiene  ya  gran  valor  económico. 
¡Conque  amarga  ironía  recordaba  Mad  Wilhem  en  su  conferencia  de  Lausana  que 
en  Berlín  había  muchos  médicos,  abogados  y filósofos  que  solicitaban  con  empeño 
una  plaza  de  portero;  que  treintitres  licenciados  en  Derecho,  diecisiete  doctores  en 
Medicina,  veintiún  ingenieros,  tres  químicos  y un  astrónomo  se  disputaban  la  plaza 
de  Conserje  del  Ayuntamiento  de  Bruselas;  que  en  la  estadística  de  los  Asilos  de 
noche,  las  profesiones  liberales  estaban  brillantemente  representadas! 

¿Es  que  todos  debamos  trabajar  materialmente;  es  que  á medida  que  el  trabajo 
manual  se  hace  mas  fácil,  el  trabajo  intelectual  se  hace  menos  atractivo  y tiene  menos 
valor?  No;  es  que  una  misma  ley,  dura  é inexorable,  la  ley  de  la  competencia,  rige 
y gobierna  el  trabajo  manual  y las  profesiones  liberales;  es  que  venimos  obligados  á 
producir  una  suma  de  trabajo  intelectual  que  equivalga,  por  lo  menos,  al  que  han 
recuperado  las  masas  obreras,  á impulsos  de  ese  progreso  económico  y moral  que 
hace  brotar  el  arte  de  los  oficios  con  la  misma  expontaneidad  conque  brota  la  rama 
del  tallo  y la  fruta  de  la  flor:  que  por  lo  demás  la  verdadera  gloria  de  una  nación 
consistirá  siempre  en  su  superioridad  moral  é intelectual 

Es  preciso  trabajar.  El  trabajo  más  perseverante  no  puede  agotar  los  tesoros 
que  la  vida  le  reserva.  Emerson,  ha  escrito  estas  palabras  inmortales.  «Trabaja, 
dice  la  naturaleza  al  hombre,  á todas  las  horas  del  día,  seas  ó no  pagado;  no  te 
preocupes  más  que  de  trabajar  y no  podrás  menos  de  obtener  tu  recompensa.  Ya 
sea  un  trabajo  elevado  ó grosero,  el  cultivo  de  los  cereales  ó la  composición  de  un 
poema  épico,  si  está  hecho  honradamente  y con  toda  conciencia,  te  verás  por  ello, 
recompensado  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral;  poco  importa  que  seas  vencido 
con  frecuencia;  naciste  para  la  victoria» 

No  hay  recompensa  más  inestimable  que  la  que  el  trabajo  lleva  consigo;  luego 
vendrá  el  descanso  y la  paz  eterna.  Si  hemos  vivido  como  buenos,  podremos  des- 
cansar en  el  seno  de  la  muerte,  como  nuestros  ilustres  compañeros  Bosque  y Terán, 
Torrás  y Seidel,  confiados  en  Dios,  omnipotente  y misericordioso. 


He  dicho. 
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